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Hermosa frase!. Que encierra el verdadero sentido de la responsabilidad que debemos tener todos los le sentimos de veras nuestra institución, que tenemos el firme compromiso de servir, que emprendemos obras en bien de nuestra comunidad, que interpretamos nuestro código de ética y nuestros objetivos, que hemos llegado a comprender el compromiso que se adquiere al jurar como León.

Ser León es una forma de vida. Llegar al liderazgo una necesidad y un compromiso. Ser León y vivir el Leonisno es una mera adhesión sentimental o diversionista. No es una aceptación parcial de una enseñanza estatutaria para acomodarla a intereses personales o de grupos.

Si alguien debiera tener conciencia plena del compromiso adquirido, somos precisamente los Leones. Es fundamental que los Leones estemos debidamente concientizados para asumir con éxito las responsabilidades derivada nuestra condición de abanderados del servicio desinteresado, sin admitir titubeos ni subterfugios. Antes por el contrario cumplirlas con entusiasmo, con orgullo y con fe en nuestro ideal. El León debe estar dotado de una verdadera vocación de servicio, conformado con las virtudes de un buen ciudadano, experimentar un i pulso natural de demostrar su espíritu de solidaridad con el resto del género humano. El León tiene que ser consecuente con sus principios, consecuente con sus sentimientos, consecuente con sus ideales, con sus compromisos y consigo mismo. Tiene que dar ejemplo a sus propios hijos y más allá de su pequeño mundo familiar, tiene que ser de ejemplo a los demás.

El León tiene deberes para con sus semejantes y para consigo mismo desde el instante en que latió en su corazón la idea de convertirse en León. Por mandato divino, el hombre tiene el deber de amar al prójimo como a sí mismo. El Leonismo nos da la oportunidad de ejercitar ese deber sin gran esfuerzo de nuestra parte, tomando parte activa de las campañas que realiza el Club y cooperando cuando sea necesario. Este amor al prójimo lleva como consecuencia necesaria, la obligación de socorrer a aquellos que están necesitados. La imagen que debe proyectar el verdadero León, es la de aquel que siempre está dispuesto, con ganas de hacer, con fe y alegría. Los Leones somos dirigentes y también realizadores. Los hombres y mujeres del Leonismo debemos servir siempre juntos, con dedicación y espontaneidad.

Los Leones somos la vanguardia de un ejército de hombres que trabajamos para lograr la paz, para hacer un mundi mejor donde vivir, donde nos preocupamos por nuestros semejantes, donde cada uno se siente parte de este gran esfuerzo, y donde podemos vivir unidos en la esperanza de mantener y fortalecer la unidad familiar, con acción  constante y con todos los medios posibles; a fin de que esa unidad evite su desintegración con sus graves consecuencias, ya que la pareja Leonística representa un modelo de vida. Los Leones nos preocupamos por la comunidad, nos interesamos en su bienestar, en sus niveles de salud y progreso para que unidos a través de la amistad, colaboración y comprensión demos a conocer la filosofía Leonística. Los Leones tenemos el compromiso de infundir esperanza en la vida de las personas, de colaborar a que éstas se realicen en sus valores morales y materiales, de tratar de interpretar la doctrina Leonística, su razón de ser y su acción, con la esperanza de que algún día tengamos la oportunidad de orientar toda su capacidad creadora y su potencial, en el logro de un mundo donde la paz no sea una frase sin sentido y donde nuestros semejantes puedan vivir mejor. 

Es deseable, que todos y cada uno de nosotros, en nuestra condición de Leones, nos esforcemos por estudiar, inves​tigar, aprender y asimilar los postulados del Leonismo, a fin de poder asumir que somos una institución de servicio y que es nuestro trabajo personal nuestra presencia física y actuante, la fuerza que cohesiona el movimiento de nuestros clubes; que no se trata de una agrupación de individualidades aisladas, sino que el Leonismo es creación, promoción, actuación personal, es lazo de unión, es palestra, es estímulo y que, para alcanzar tal estado de activi​dad, se hace necesaria, la presencia física de cada uno de nosotros en todas y cada una de las actividades que emprendan nuestros respectivos clubes. No se trata de ofrecer en ningún club, colaboraciones económicas, no solidaridades etéreas, ni promesas aéreas; se trata de concretizar, de plasmar, de convertir en realidades los grandes deseos, si es que los tenemos, de SERVIR; sin esperar nada a cambio. Es por consiguiente de vital importancia que aprendamos que ser León es un gran compromiso.

El mundo que hoy nos toca vivir, y más aun aquel que le tocará vivir a nuestros hijos, está tan cargado de problemas, tensiones, apabullado por el constante aumento de la desocupación, con sus desgraciadas consecuencias, como lo son, la miseria, el hambre, el analfabetismo y la mala atención de la salud, que a veces en la lucha diaria y por los problemas de nuestra propia subsistencia, nos olvidamos que cada uno, de acuerdo a sus posibilidades debe contribuir a paliar esos males.

Esa contribución, siendo unipersonal, es probable que se minimice teniendo en cuenta la magnitud de las cuestiones a enfrentar es por ello que la forma más efectiva de encararlas, será sin duda el trabajo mancomunado y solidario a través de instituciones que como el Leonismo, hermana a los hombres y mujeres de todo el mundo sin distinción de nacionalidad, raza, religión o convicciones políticas; ejemplo palpable el programa SIGHT FIRST, encarado hoy día por el Leonismo mundial. Y cuando me refiero a la suma de esfuerzos, ubico al hombre y a la mujer en un pie de igualdad; que no desconozcan sus diferencias sino que las aprovechen para ser más fructífero el resultado, debiendo participar en forma mancomunada en este accionar.

El Leonismo nos suministra muchas claves que debemos tener presente en nuestro cotidiano quehacer. La primera de ellas es adoptar una auténtica actitud de servicio con nuestra comunidad y con nuestros semejantes, particularmente con aquellas que provienen de los sectores más carenciados. La segunda la que nos señala que debemos desarrollar actividades de beneficio comunitario con absoluto desinterés y no especulando ulteriores beneficios de ningún tipo, ni esperando reconocimiento, que no sea el de nuestra propia tranquilidad espiritual, haciéndolo con total humildad, pensando que con ello no hacemos más que cumplir con nuestra obligación como seres humanos y como Leones. Y por último que todo lo hagamos en forma solidaria; como reflejo fiel de nuestra verdadera forma de pensar en cuanto a la necesaria participación de todos, para la obtención del bien común.

Si conseguimos aunque sea en parte cumplir con estos objetivos, mejoraremos nosotros y ayudaremos a forjar un mundo mejor, y seremos merecedores del nombre de Leones, con el que orgullosamente nos reconocemos ante el mundo.
Compañeros: Tomemos conciencia del gran compromiso de que la montaña se forma con granos de arena; seamos todos granos y tengamos la constancia de la hormiga, para que esa montaña del bien común sea cada día más grande.  Apliquemos la inteligencia, para que todos esos grandes descubrimientos que a diario produce el hombre, sean  volcados para el bien y no para beneficio de sectores minoritarios. Nuestro movimiento podrá cambiar el mundo, para ello se necesita voluntad, organización, y conciencia de la misión propuesta.

Compañeros: Al jurar como leones, adquirimos en ese momento, un compromiso con Dios, con el hombre y con nosotros mismos: y este juramento debe ser cumplido. Rugid Leones. Sacudid vuestras melenas, cumplid con vuestro compromiso para lograr un Leonismo cada vez más grande.
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